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nidades de empleo. Sin embargo, pueden sufrir castigos emocionales, en lo que 
supone, como padres, conocer y educar a sus hijos. El significado de las divisio- 
nes por géneros en la experiencia del cuidado de los hijos se ha mostrado clara- 
mente en el fracaso de muchas relaciones. Se ha hablado mucho acerca de la 
muerte de «la familia», pero muy poco acerca de cómo la polarización que con- 
figura la experiencia de vida familiar de mujeres y hombres podría ser un mo- 
delo altamente indeseable. 

La teorización en torno a estos tópicos tiende a asumir que los trabajadores, 
los padres y las familias son heterosexuales. Mientras las feministas pueden re- 
conocer que la sexualidad se construye socialmente, y que la heterosexualidad 
es una institución, las imppcaciones son apenas exploradas y desarrolladas en la 
literatura sobre trabajo y vida familiar. Como señala Caro1 Pateman (1988), la 
habilidad de los hombres para mantener sus posiciones aventajadas en el merca- 
do laboral devienen de su capacidad para apropiarse del trabajo no remunerado 
de las mujeres. Sin embargo, Za importancia de la heterosexualidad, como medio 
central a través del cual tiene lugar esta apropiación, es ampliamente ignorada 
en el trabajo empírico sobre la división del empleo. Sabemos muy poco acerca 
de las vidas laborales de las personas que mantienen relaciones con otras de su 
mismo sexo. El fracaso a la hora de explorar el impacto de la identidad sexual 
sibre las opciones de vida de las mujeres signihca que no podemos distinguir 
entre las desventajas sexuales relacionadas con el hecho de ser mujer y aquéllas 
que surgen del hecho de ser mujer y mantener relaciones con un hombre. 

El presente arti'culo se centra en las divisiones del trabajo entre parejas lesbia- 
nas con hijos dependientes. Estas mujeres tienen la ventaja de negociar sus relacio- 
nes en un contexto de paridad sexual, y su práctica se nutre de ideologías y expe- 
riencias sexuales muy similares. Si ellas pueden encontrar maneras más creativas 
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laborales en nuestras parejas, así como en sus estrategias en cuanto a la dis 

Para contextualizar nuestras conclusiones las compararemos con tendencias 

sibilidad de repensar las posibilidades en torno al 

e de las ideologías que apoyan la «m 

) corrobora en gran medida lo 
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manera asumida, las respuestas de las encuestadas en lo que respecta a su proce- 
so de toma de decisión revelan años de meditación (justificación y exámen de los 
motivos) y planificación. Las consideraciones en tomo al empleo también deli- 

as algunas habían experimentado originalmente la inseminación de un do- 

Vale la pena mencionar que en casi el 40% (catorce) de nuestras familias, las 

cada familia, y «compañera» para describir a su parej 

uestris parejas hace que nuestra muestra sea de nuevo distintiva. Casi 

on autónomas. Usualmente son profesionales, directivas, técnicas o .  adminis- 
ativas en puestos de trabajo dominados por mujeres, como el trabajo social, la 

se a que las investigaciones británicas indican que 
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semana laboral. Es más probable 



cunstancias laborales, me centraré en una sub-muestra de 22 parejas con niños 
en edad pre-escolar, porque este estadio de la formación familiar representa 
normalmente una mayor polarización en los ingresos y 

l 
I madres y  padre^.^ 

La llegada de los hijos tuvo un claro impacto en los si 
madre natural: el 23% trabajaba a tiempo completo y el 50% tenía un empleo fa- 
vorable que le permitía trabajar de tres a cuatro días por semana. Sin embargo, 
contrariamente a la norma de los padres heterosexuales, el impacto de los hijos 
no se limitó a las madres naturales. Pese a que era más probable que las compa- 
ñeras fueran empleadas a tiempo completo a que lo fuesen sus parejas, el 41% 
fueron contratadas a tiempo parcial o no contratadas. La media de las horgs la- 
borales remuneradas de las compañeras trabajadoras era d as, y la de 
las madres naturales de 28 horas. 

la pareja tienen.calificaciones altas (BHPS 1993.). En nuestra sub- 
hay tres parejas con niños en edad pre-escolar en las que ambos 

30 plus horas 23 

O horas 27 Y 

omo la flexibilidad caracteriza normalmente las estrategias de empleo de 
os progenitores en nuestra sub-muestra (por ejemplo, ocho -36%- de'las 

ompañeras trabajaban menos horas que sus parejas), hallamos un abanico de 
mbinaciones más amplio de lo normal en cuanto al trabajo doméstico. La 

abla 2 proporciona una rápida fotografía comparativa de nuestra sub-mues- 
ra de madres y padres con niños menores de cinco años, en la que los dos 

r?&;I:. - 
a$;t$: miembros trabajen a tiempo completo (14%). La muestra incluye a una pareja 

5; :L.> 
&si$ en la que la compañera había abandonado un trabajo a tiempo completo para - % 

8% cuidar niños. Como resultado, en un alto porcentaje de parejas -20 (91%)- al 
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Tabla 2. Combinaciones de empleo doméstico -sub-muestra comparada c m  parejas en 
las que ambos cónyuges tienen calificaciones altas e hijos menores & cinco 
años (BHPS, 1993). 

Combinación de Parejas Lesbianas BHPSF 
Trabajo a Nivel (N=22) ambos padres c m  

Familiar altas 6xdifica&ones 
% (Irg=70) 

% 
Ambos Jornada Completa 14 33 

Ambos Jornada Tiempo Parcial 18 

Jornada completa/ J 

Tornada Tiempo 

Jornada completa/ Hogar 23 36 

Ninguno de los dos 
en empleo asalariado O 3 

Actitudes respecto a las responsabilidades del hogar 
Una razón importante para estas inusuales estrategias de empleo domést 

co es la actitud hacia el hogar tanto de las madres naturales como de las conr 
pañeras. El sentimiento generalizado era que el cuidado de los hijos es 
tarea valiosa y divertida que ofrece un alternativa válida al emp1eo a tiempo 
completo. La reducción de la jornada laboral se efectuaba mayormente por 
elección, y en ocasiones se combinaba con un retorno a los estudios (en tres 
casos). Una motivación poderosa respecto a las estrategias de e m p h  de 1 s  
mujeres parece ser el deseo de maximizar el tiempo compartido con sus hijos. 

.Les pregunté a las encuestadas si la llegada de los higos habia ndi£icad 
SU percepción sobre la importancia del trabajo. La siguiente respuesta ilusti: 
una actitud común. Helen y Maggie7 tomaron la decisi6n conjunta de 
*os y repartir entre las dos el cuidado de su hijo de tres años. Ambas traba- 
jan a tiempo parcial en puestos profesionales, y Pad  es su único hijo. Maggie 
explica el cambio de sus sentimientos con respecto al significado. del trabajo: 

. I " .  I . .  . . . . 

res de las participantes y de sus hijos han 
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na trabajadora en esas condiciones, pues seria estresante y horrible ... la 
motivación subyacente tenía que ver con Paul, y el hecho de asegurar que 
estaba atendido a partes iguales- porque ni Helen ni yo queríamos ser o la 
que trabaja o la que se queda en casa todo el tiempo. 

Lo interesante es que Maggie no es la madre natural de Paul. De manera 
importante, este cambio de actitud respecto al trabajo remunerado era 
común .a las madres naturales y a las compañeras, de igual manera. General- 
mente las mujeres hablaban de la búsqueda de un equilibrio en sus vidas. 
La mayoría de las encuestadas trabajadoras disfrutaban con sus empleos, e 

, independientemente de la situación laboral, casi todas creían que tener una 
vida laboral fuera de casa era muy importante, era una fuente de estimulo a 
la vez que posibilitaba incrementar los ingresos económicos. Sin embargo, el 
tiempo en casa con los hijos y las parejas era igualmente -si no más- impor- 
tante. Así, con la llegada de los hijos, generalmente ambos cónyuges men- 
guaban el compromiso con sus carreras. Aquéllas que trabajaban a tiempo 
completo hablaban a menudo de planificar o tener la esperanza de reducir 
sus jornadas laborales. 

Aunque la razón inicial de Maggie a la hora de reducir su jornada laboral 
tenía que ver con el cuidado de los hijos, ella no teea prisa por volver a tra- 
bajar a tiempo completo, pensando que mientras su hijo crecía podría encon- 
trar otras actividades con las que ocupar su tiempo. Los padres de la muestra 
con hijos 'más mayores confirman esta perspectiva, en la que encontramos 



or contra, las mujeres que crían juntas a sus hijos no tienen acceso a ideas 
rca de la diferenciación pok género sobre cómo tiene que llevar cada una su 

aternidad. De este modo, cada cónyuge experimenta y expresa su maternidad 
mo mujer, y la ausencia de padres conduce a la redefinición de la maternidad 

abarcar la amplitud con respecto a estilos y prácticas en el cuidado de los 
S (mantener el hogar y cuidar de los niños) que e 

e en las categorías dicotómicas de madre y padre 
a capacidad de intercambiar los papeles aporta 

ciencia de que el trabajo en el hogar y en el mercado laboral tienen una 
uivalencia en términos de placer, monotonía, estrés y relajación. En conse- 
encia, las encuestadas tenían muchas ganas de evitar una situación en la que 
a cónyuge experimentase durante largo tiempo el monopolio de un área en 

etrimento de la otra. Su localización en puestos de trabajo predominantemen- 
femeninos, más que masculinos, también posibilita un mayor equilibrio 
e sus vidas domésticas y laborales -aunque algunas hubiesen luchado por 

ucir sus jornadas laborales. Por ejemplo, una compañera que se dedica a la 
eñanza negoció un trabajo compartido. Sin embargo, como a sus jefes les 

vó un año ofertar la otra mitad de su puesto, ella tuvo que ajustar las de- 
andas del tiempo completo en un puesto de la mitad del tiempo. De manera 

ortante, para muchas madres naturales y compañeras, el momento de la 
a de los hijos había sido planeado para que correspondiese con un punto 

e sus vidas laborales en el que pudieran reducir sus jornadas, o hacer un alta 

pendencia económica de sus cónyuges. Si las-madres tienen un empleo re- 

empleadas y más pos 



tenía unos ingresos notablemente inferiores a los de la otra, era poco probable 
que considerase a su pareja como la proveedora. 

La ca~acidad suverior de los hombres a la hora de ganar dinero es un pro- 

es esencial para la supervivencia familiar o, en el caso de familias acomo- 
dadas, para el mantenimiento de un nivel alrededor del cual han planificado 
sus estilos de vida. Para la muestra de Andrea Doucet (1995a) sobre parejas 
casadas, mayormente de clase media, comprometidas a compartir, la prioriza- 
ción de las carreras de los padres era usualmente vista por las parejas más ar- 
dientemente igualitarias como el resultado de consideraciones económicas 
«racionales», más que conformarse con las normas respecto al género. Clara- 
mente, la trinchera de las desigualdades de género-en lo que respecta a los in- 
gresos significa que esta solución es el resultado de la toma de decisiones al 
azar. 

Dada la existencia de fuerzas económicas sobre la toma de decisión en lo 
que respecta a quién tendría que reducir su jornada laboral para cuidar a los 
hijos, me interesó explorar esto con las encuestadas. Le pregunté a Esther, que 
estaba planeando regresar a un empleo de media jornada tras su baja maternal, 

l 
- A  

borafj sino por la igualdad -de esa manera ambas teníamos la Asma can- 

- - 
ria. más aue centrar nuestra atención en aumentar los inmesos. 

distribuirse hacia la m k a c i ó n  del cuidado de los hijos y la interrelación 
en la pareja más que a la maxímización de los ingresos familiares. El tema del 

ándar de vida frente a la calidad de vida es central, y las encuestadas rara 
los consideraban necesariamente vinculados. La opinión común era que, 

de unos límites, el tiempo para los niños era más importante que el in- 

..r L. ,%T 

un cambio en relación a quién era el que cuidaba principalmente de los hijos. 
Por ejemplo, Angie, la madre natural de Steve, de dos años, tomó una baja ma- 
t e 4  para cuidar de él en su primer año. Después Sue, su pareja, consideró 

E,, .-gue había llegado su turno de pasar más tiempo en casa a pesar de ser la que 
r ganaba de las dos. Sue dejó un trabajo de 23.000 libras anuales y ahora 

trabaja desde casa como niñera autoempleada. Ambas están de acuerdo en que 
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que'un alejamiento largo del mercado laboral podría conducirla a la marginali- 

era esencial una crítica masnilina del «tradicional modelo de ernple 
la reevaluación del papel del trabajo remunerado en la vida de los 

(Blaisure y Allen, 1995) puco de manifiesto que las pocas parejas que pe 

nido un papel más pleno en los primeros cuidados de 

siaón mucho minos central en las vidas de la minoría de 
L@ baja paternal, en comparación con los hombres 

strategias de distribución de parejas hetero 



ne que ambos cónyuges localicen un amplio abanico de señales de tarealres- 

En familias heterosexuales la distribución de la actividad doméstica tiende a 

que consumen tiempo todos los días, y los hombres realizan las más fle- 

ejas en las que tanto los hombres como las mujeres tienen empleos profesio- 

usión de que en el 70% de las familias que ganaban dos sueldos profesionales, 
limpieza del baño, la colada, la plancha, limpiar y barrer eran actividades 
alizadas exclusivamente por mujeres. Cocinar era una actividad exclusiva- 
ente femenina para el 60% de las familias, y hacer la compra, pasar la aspira- 
ora y fregar eran tareas compartidas a partes iguales. 

La tabla 3 resume los resultados de la distribución de la tarea doméstica m- 
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acerca de que las mujeres realizan las tareas de la casa. Y yo creo que mu- 
, chas mujeres -quiero decir, yo lo hice- caen en eso. Yo hice más de la 

mitad que me correspondía, o batallé para no hacerlo. Pero no negocié en 
igu'aldad de condiciones. Por eso sí, creo que hay una gran diferencia por- 
que todo se ofrece a quien lo quiera ... No estás batallando contra creencias 
evidentes o encubiertas en cuanto a quién debe hacer qué. 

', La flexibilidad que experimentan las parejas lesbianas se halla facilitada por su 
mayor socialización como mujeres, que generalmente las ha cualificado para ser 
trabajadoras domésticas competentes. Cuando exploramos esto en las entrevistas 

os sobre la utilización del tiempo 

sobre las contribuciones domésticas de los hombres, que se mantienen en un 
consistente bajo nivel (Berk, 1992; Shelton 1992; Gershuny y Jones, 1987; Pleck, 
1985). Es interesante observar cómo (si se compara la aportación doméstica de 
las personas solteras con la de las que tienen pareja, cohabitan o están casadas), 
los hombres pasan menos tiempo haciendo trabajo doméstico que los casados o 

con otras muestras sobre el empleo del tiempo, nuestros diarios y el 
basados en los empleados en la colección de diarios a gran escala 



utilizaaón del tiempo. 

as domésticas. El promedio temporal contabilizado por l e  madres naturales 
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111 Figura 1. Tiempo utilizado por padres y madres diferenciando en horas de trabajo: 
Familias con hijos menores de 12 añss 

U ocio pasivo 

Ocio, ausencia 
hijos 

1 m ocio, mn hijos 

Padre Madre Padre Madre Madre 

Trabajo no 
asalariado 

Trabajo 
asalariado 

diferenciacl Ohrs diferencia 10-29hrs diferencia30+hrs 

Fuente: Sceli (1987) 

hombres generalmente tienen jornadas laborales más largas, véase el apartado 
anterior) y la mayoría, mientras el 70% (N=90) presentan desequilibrios extre- 
mos en cuanto al trabajo remunerado. Si comparamos el tiempo que se dedica 
al trabajo remunerado con el que se dedica al trabajo no remunerado (hacer la 
compra/trabajo doméstico/cuidar a los hijos) podemos observar que el trabajo 
no remunerado monopoliza normalmente la media diaria de trabajo de las ma- 
dres y de los padres que trabajan. Independientemente de las jornadas labora- 
les de las madres, el término medio de la co 
del hogar es consistentemente bajo. 

ln de los hoi mbres al trab: 
% . 

\ e  - 
ijo 

" S  C . Se puede argumentar que estas desigualdades se explican por las jorna- 

; das laborales más largas de los hombres. Sin embargo, incluso cuando las 
"54;: 

, 
parejas tienen jornadas laborales similares, la contribución media de los pa- 

%c- dres en 2.7 horas es de una hora, y un cuarto menos que 3.9 horas de las ma- 
dres. En consecuencia, cuando se incluye el tiempo dedicado al trabajo no 
remunerado, las madres que tienen jornadas laborales similares a las de los 
,padres presentan los días de trabajo más largos de la muestra. En un análi- 
s i s  distinto (Dunne 1997%) hallamos que cuando las jornadas laborales de 
las encuestadas eran similares a las del término medio masculino, ellas tam- 

%--ha bién tenían jornadas laborales considerablemente más largas (remuneradas 
y no remuneradas) que las de los hombres. Esto sugiere que, a. diferencia de 
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Pautas de utilización del tiempo en parejas Zesbianas 
Nuestras nociones acerca de lo que es posible en relación a la organización 

del trabajo entre cónyuges se ha basado en experiencias heterosexuales. Como 
señala Berk (1985: 199), las pautas atendiendo al sexo para la distribución de ta- 
reas están tan enraizadas y supuestas que «estorban nuestra habilidad para 
imaginar otras formas de organización laboral». La Figura 3 proporciona tal al- 

Horas cortas 
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los hijos está equilibrado de'manera igualitaria 
cuando la diferencias laborales son extremas. Por r 
la jornada laboral remunerada más larga pasa ap 
tos menos realizando trabajo no remunerado que 
nadas laborales similares, y 55 minutos cuando las jo 
yores. En contraste con las pautas patentes en la Figura 1, 
pareja en grupos en los que ambos cónyuges trab 
más equitativa entre el trabajo remunerado y el no 

La Figura 4 muestra que para ambas madres lesbianas el 
hijos ocupa más tiempo de lo que parece posible para las 
ral (compárese con la Figura 2)?* Una razón importante 
va del trabajo doméstico. En los grupos en los que ambos 
sueldo se aproxima a una división 50 150, sin que la reducaon 
rales afecte necesariamente este equilibrio en las a p o ~ ~  
refleja la idea, expresada con frecuencia, de que la elección de pasar m;a% 

po en casa era para dedicarse al cuidado de los hijos (un 
participar más en el trabajo doméstico. La trascendencia 
domésticas más equitativas y eficientes de las mujeres que 
a sus hijos no puede ser exagerada. Incluso cuando ambos 
tiempo completo, independientemente de la edad de sus hijasI d 
binado que dedican al cuidado de los niños es mayor que d 
textos heterosexuales en los que la pareja trabaja a tiempo axmph/rean 
(véase Dunne 1997%). Esto sugiere que no 
dres per se lo que conforma la disponibili p a r a l l m ~ ~ l i a  
división de responsabilidades según el sex 

Los datos de distribución temporal en 
servar cómo son las divisiones del trabaj 
do a la polarización por sexos, y las implicaciones son 
manera importante, nuestros descub 
polarización sexual del trabajo, mostrando que n 
caz. La práctica es injusta para las 
hijos mayormente por su cuenta. Los hombres también p 
Al limitar su repertorio de actividades a las de principal o 
mico, tienen pocas oportunidades para experimentar los @a- de h widi 
doméstica e intereses y actividades no relacionados con d trabajes. h FBnMcla b 

14 La edad de los niños tiene una relación importante con el tiempo 
dentro de la categoría de «cuidado de los hijos*. Las *das que 
larmente sorprenaentes en familias con niños en edad pre-escolar, pm se 
dientemente del estatus laboral de los padres en la muestra del CCfdu k 
social, sin embargo, son m& relevantes para las contribuciones d i1abj0 
bres que ocupan puestos profesionales o directiyos dedican una m d a  de 20 
que otros hombres al trabajo dom6stic0, y su participacidn en el total M br&$~ 
do a cabo por las parejas es del 30 por ciento comparado con el 21 por ekmb de kMmkes. 



1 I C u i d a d o  de 
los niños 

Figura 4. Tiempo utilizado en trabajo no asalariado por entrevistas diferenciado en 
horas de trabajo asalariado: familias con hijos menores de 17 años. 

Horas largas Horas largas Horas largas 
Horas cortas Horas cortas Horas cortas 

diferenciad Ohrs diferencia 10-29hrs diferencia30+hr 

muestra el poco tiempo libre que tienen y, lo que es más importante, el poco 
tiempo para implicarse activamente en la vida de sus hijos. La práctica es ine- 
ficaz porque una estrategia que prioriza la vida laboral de los hombres a ex- 
pensas de la de las mujeres confirma y acentúa las desigualdades sexuales en 
lo que respecta al potencial para ganar un sueldo y el acceso a las oportunida- 
des laborales, tanto a nivel social como familiar. Irónicamente, una práctica 
que mantiene a un cónyuge fuera de casa y carga al otro con el trabajo domés- 
tico tiene poco sentido, si la lógica que subyace a las divisiones del trabajo 

O con 
= /  

'=<:* 4 "': ' &:*b ' -"%as parejas lesbianas tienen mayor flexibilidad a la hora de negociar las di- 
*%: 
-3 visiones del trabajo, por diversas razones. Su situación fuera de lo convencio- ::; 
g nal puede estimular la reflexión. También ocupan una posición similar en la 

jerarquía sexual, y comparten ideologías y experiencias de género compara- 
.% 

bles. Por tanto, la lógica que secunda la especialización en las relaciones hete- . ~B@!osexuales no tiene sentido de manera automática. Sus discusiones acerca del 
&w&abajo en las entrevistas casi siempre indicaban una conceptualización holis- 
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trazaba pocas distinciones entre el valor, los placeres y las obligacio- 
provienen de ambos «puestos de trabajo». Esto estimula la construc- 
aproximaciones más equilibradas al trabajo remunerado y la vida do- 

éstica, que no unen necesariamente un trabajo principalmente doméstico y 
cuidado de los hijos con la maternidad biológica. 

experiencia de mujeres y hombres que organizan sus vidas en el contex 

La «solución» no es simplemente que las mujeres se vuelvan un poco 

, entonces se mostrarían igualmente reacios a priorizar su tiempo lab 
expensas del tiempo con los niños. De manera similar, si tuviesen que 

onsabilizarse de la realización de su propio trabajo de subsistencia, pro 
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